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REVISTA 

OEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 

RASGO BIOGRAFICO 

OEl ILMO. SR. DR. FRAY CRISTOBAL DE TORRES 

(FRAGMENTOS) ._ 

La Corle oyó siempre con provecho y a4miración � 
este elocuente orador sagrado de tan eminentes virtudes. 
Estableció la costumbre de que se rezara el rosario, á co­
ros, en el Palacio Real. ProP.agó con gran provecho por 
toda España la devoción del rosario con su eloeuente pre­
dicación y con su ejemplo. Fue confesor y maestro. de espí­
ritu del Duque de Lerma y de la Reina Margarita de 
Austria, esposa_ de Felipe m. Fue elegido Arzobispo de 
Santafé en 28 de Octubre de 1634, y el Sumo Pontífice Ur­
bano vm le dio el.fiat el 27 de Enero de 1635. Prestó el 
juramen_to de la fe en manos de D. Lorenzo Campeche, 
Nuncio Apostólico y Obispo de Senogalla. Fue consagra­
do en Cartagena de Indias por el Obispo de esa Diócesis, 
D. Fray Luis Ronquillo, de la Orden de la Santísima Trini­
dad, en la iglesia de Santo Domingo: allí mismo halló el
palio. Entró en Rogotá el 8 de Septiembre de 1635, siendo
Presidente, Capitán General y Gobernador del Nuevo Rei­
'lo de Granada el Dr. D. Dionisio Pérez Manrique de Lára,
Marqués de Santiago y Caballero de su Orden. A la sazo�
reinaban en el Arzobispado los escándalos, los odios, la�
enemistaJes, el vicio entronizado, la virtud abatida· y el,
entero abandono de las leyes divinas y humanas. E�t�s .
desórdmes habían tenido origen en el desacuerdo y _con­
tiendas ruidosas ocurridas en el país entre las autoridades 

• Véase el número 6.0 de esta Revista.
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civil y eclesiástica; habiendo llegado al conocimiento del 
Monarca español el estado funesto del Arzobispado, lo que 
le determinó á mandar al Sr. Torres, ji1zgando ser la I!ro­
videncia más eficaz para remediar tan tos mal·es: en efec­
to, se logró una pronta y saludable reforma con el ejem­
plo y dulzura del nuevo Prelado. Aquí se ejercitó siempre 
con mucho fruto en 18. predicación ; fue espejo de virtudes · 
sublimes, ejemplo de devoción, muy religioso, pobre en 
medio de la riqueza, muy dado á la,oración, humildísimo 
hasta el fin. Fue dotado de brillan te in telif encía y de una 
palabra fecunda y llena de dulzura, modelo de cortesía y 
urbanidad y de un trato apacihle, dulc� y sincero. Solici­
tó y obtuvo que se diese la comunión á los indios, que 
hasta su tiempo estuvieron privados del pan espiritual de 
los cristianos; él mismo, por su mano, d1óles por la pri­
mera vez la comunión, y los 'indígenas del puehfo de Ga­
chancipá, en testimonio de su agradecimiento por tan 

_grande y señalado beneficio, le obsequiaron una mitra de 
paja, trabajada y adornada por ellos mismos, alhaja que 
debe conservar el Colegio del Rosario cqmo de gran pre­
cio *. Creó dos capellanes de coro de la Catedral, á más de 
los que existían, y aumentó la ren la de todos ellos. A su cos­
ta hizo construir para el servicio de la Iglesia una· sac:ristía 
para las Dignidades y Prebendarlo.�, en donde hizo poner 
a�marios decentes para guardar l11s útiles del culto. So­
lemnizó la fiesta y octavario del Santísimo Sacramento, es­
tableciendo, además, la solemne procesión del Corpus Chris­
ll� que hasta su tie�po no se hacía, persuadiendo á los se­
ñores Ministros de la Audiencia que asistiesen en cuerpo 
de Tribunal, junto con los demás cuerpos y comunidades. 
El espectáculo de esta augusta ceremonia hizo concebir á 
los nuevos cristianos la más alta idea de la santidad del 
Sacramento del altar, y los idólatras, asombrados, se ha­
ci!1n instruír y abrazahan la religión. Esta solemnidad la 

1¡•�.·,.•.,,., 
• Esta preciosa alhaja fue sustraída del Colegio en el ai1� 1861�-N'1ta 

, dtl Dr. N.Jfles Conto 
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extendió sucesivamente por todos los pueblos del Arzobis­
pado. La misma solemnidad dio á la fiesta de la Santísima 
Trinidad. Según las partidas del correspondiente libro que 
llevó el MaP.stro D. Agustín de Rivera, su capellán y limos­
nero, constaba que, durante su vida de Arzobispo, dio más 
de 270,000 pesos de limosnas, fuera de las secretas, de que 
no se sentaban partidas. Sirvió al Gobierno con 5,000 pe­
sos cuando saquearon la Guayana unos ingleses en 1638,,y 
costeó, además, á tres sobrinos suyos, que marcharon en el 
ejército que se destinó á la defensa de Guayana en aquel 
año. En otras varias ocasiones socorrió las necesidades del 
Estado con donativos voluntarios, en apuros de guerra y 
de gobierno. Mientras fue Arzobispo mantuvo á sus ex­
pensas en I� capital médico, cirujano y botica, para los 
;nfermos pobres. Se complacía en instruir por sí mismo 
muchas veces á los infelices indios que abrazaban el cristia­
nismo, con especialidad en lo relativo á la preparación 
para recibir la comunión. A su costa fundó y mantuvo por 
mucho tiempo misiones al pie de la cordillera llamada de

Subia, en el valle de Calandaima, en donde se conserva 
hasta el día un sitio con el nombre de Las Misiones. Esas 
misiones tuvieron por objeto reducir á la Nación de indios 
llamados Achaguas, que habitaba en lo más áspero de 
esas rnontañas. Fundó la casa expósitos en esta capital, en 
cuya empresa gastó 170,000 pesos, desde el año· 16lp hasta 
el de r 645. Este hombre, que gastaba por centenares de 
milés su dinero en socorro á los pobres, en beneficio públi­
co y del Estado, llegó á verse en el caso de no tener ni un 
real para el gasto de su casa, como consta en un vale firma­
do de su mano, en que aparece que tomó en préstamp la 
c,la suma de 50 pesos á D. Alonso Mejía, con el plazo de 
dos meses para pagarlos, porque no tenía de qué echar 
mano para el gasto de su casa y familia. Los qtie vivieron 

· en aquella época, no solamente en esta ciudad sino en toda
· la Diócesis, fue�on beneficiados por el Sr. Torres. Él fue
socorro, asilo y consuelo de las viudas, de los pupilos, de
los· huérfanos y de los desgraciados.

I 
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Pero fueron mucho más adelante los efectos de la emi­
nente caridad de este sabio y virtuoso Prelado con la funda­
ción del Colegio Real Mayor de Nuestra Señora del Rosario.
Esta fundación es la que ha producido más honor á su me­
moria: el Colegio fue su casa predilecta, fabricada por sus 

mismas manos, y es el efecto más brillante y más expresivo
de su piedad, y por su medio hizo, si pudiera ser, eternas sus 

limosnas, cooperando de un modo tan eficaz y directo á la
instru�ción y á la educación de la juventud, que es la primera
necesidad de los Estados, por depender de ellas su feliz y
acertado gobierno. Compró terreno, edificó á sus expensas 

y paramentó una casa suficiente y una capilla que destinó
á la fundación del Colegio y lo dotó con 150,000 pesos. En
II de Septiembre de 1645 solicitó del Rey Felipe 1v facul­
tad de fundar un Colegio Mayor bajo la advocación de
Nuestra Señora del Rosario, que teniendo estudios genera­
les, gozase también los mismos honores y privilegios que
goza el Colegio Mayor del Arzobispo en Salamanca.

Por cédula expedida en Pamplona el 20 de Mayo de 

r646, el Rey pidió informe al Virrey y Audiencia sobre si
con V"endría conceder la licencia ó si resultaría algún incon­
veniente .de la fundación; qué renta sería necesaria para
ella y si la dotación que el Sr. Torres había hecho, sería
bastante. El informe fue evacuado favorablemente, y agra­
dó tanto al Rey la solicitud, que no sólo concedió lo que
se le pedía por su real cédula expedida en Madrid á 31 de 

de Diciembre de 1651, sino que el Monarca quiso también
tener parte en la fundación, aprobando las Constituciones 

que el Sr. Torres trabaJó para el Colegio, por su real
cédula expe.dida en Buen-Retiro á 12 de Julio de 1664 ,
y adm itiendo al Colegio bajo su real patronato por la mis­
ma real cér{ula, cuyos privilegios fueron confirmados por
los sucesores en la Monarquía español a; y últimamente til
Rey Carlos rv declaró ser este Colegio de estatuto, como ·
son los seis colegios mayores de España, por la rea] c�dula
e:x,:pedida en �ranjuez á 3 de Mayo de 1768 .

.. 
" , .
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La Reina Margarita de Austria, sabedora de que el
Rey había concedido licencia al Sr. Torres para fundar

.
el

Colegio bajo la advocación de Nuestr� Señora del �osario,
bordó ella misma una imagen de dicha advocac10n, Y la 

mandó al Sr. Torres con una carta, expresándole que la
remitía para que la pusiera de patrona en el Co�egio. �l ·
Sr. Torres le dio la colocación á que la Reina qmso desti­
nar la imagen, y ést� se conserva hasta ah�ra_ e� d �ltar
que especialmente se le consagró desde el prmc1p10, Y stem­
Pre se h1 rlerromind l l'J. Bordadita.

La facultad de fundar el Colegio costó al Sr. Torres 
· ·' l R ra soco 40,000 ducados de plata con que sirv10 a ey Pª -

rro del ejército español que, á las órdenes de D. Juan de
Austria, se hallaba entonces sobre Barcelona en la guerra 

contra Francia.
La real cédula de fundación fue obedecida por la Au-

diencia y Chancillería real d�l Nuevo Reino de Granada, en
9 de Enero de 1653. La Audiencia se componía de los
Sres. D. Juan Fernández de Córdoba y Coalla, Caballero
de la Orden de Santiago y Marqués de Miranda Y �uta;
P ·¿ t L" • do D Bernardino de Prado Beltran deres1 en e 1cencia , . 
Guevara, Dr. D. Pedro González de Guémez, D. Juan
Mod.esto de Méler y el Fiscal, D. Manuel de Escalant� Y
Mendoza · el Escribano de Cámara y Mayor de Gobernación 1
era D. A�tonio de Salazar Falcón. En la misma fec�ia, por 

. • d l A d. ·a dio posesión delorden y por com1s1ón e a u ienc1 , 
edificio del Coleaio al Sr. Torres el Sr. Oidor González

i!) 

F º l t . ndode Guémez estando presente el Sr. 1sca Y au onza 
el escriban� de cámara y mayor de Gobernación. En 18 �e 

Diciembre de 1653 se instaló el Colegio con trece colegia­
les, á quienes invistió la beca el mismo se_ñor Fundador.

En la escritura de fundación del Coleg10, que otorgó 

el Sr. '.forres, con inserción de la real cédula que la ��r­
mitió y de la diligencia de obedecimiento Y de poses

.
ion

ql.!e se le dio del.edificio del Colegio, �onsta el n�mbran:1_1e�­
to..)que hizo de los primeros, colegiales, á quienes eximió
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de hacer información para vestir la beca, por concurrir en 
en ellos de un modo distinguido su nobleza y demás exce­
lentes cualidades, según la aseveración· que allí mismo hizo. 
el Sr. Torres. Con respecto á los demás colegiales que 
entraran en lo sucesivo, dispuso allí mismo que fueran obli­
gados á practicar información, conforme á las Constitucio­
nes, y que mientras que éstas no fueran aprobadas, los 

.. colegiales juraran los Estatutos del Colegio Mayor del Ar­
zobispo de Salamanca. Los primeros colegiales nombrados 
fueron los siguientes, expresados en el orden de su anti­
güedad : los cuatro primeros en quienes la designó ei' mis­
mo Sr. Fundador, y en los demás no quiso designarla, 
porque todos eran iguales en lustre de familia y en estudio, 
cuando en los cuatro primeros determinó la antigüedad, 
según 1� expresa, por el orden del mayor adelantamiento 
que cada uno de ellos tenía ya hecho en los estudios; la 
;mayor antigüedad en los demás hizo que se determinara 
por la suerte, siendo, como eran, iguales en circunstancias; 
Y del quinto para adelante van á ser nombrados en la anti­
güedad que la suerte les designó. Los nombrados fueron los 
siguientes: 

r. 0 D. Cristóbal V anegas de Torres, hijo legítimo del
Maese de ca�po D. Francisco Y anegas, Caballero de la 
Orden de Calatrava, y su madre D:1 María Trebo de Men­
doza, sobrino del Sr. Fundador; había estudiado ya gra­
mática y artes; 

2. 
0 D. Jerónimo de Berrío, hijo legítimo del Corregidor

de la ciudad de Tunja, Capitán D. Luis de Berrío y Men­
doza y de D.ª María de Berrío; había estudiado gramática, 
artes y algo de teología; 

3. 0 D. Fernando de Mendoza Ezpeleta, hijo legítimo
del Regidor Juan de Mendoza y Arteaga y deD.ªTomasa 
Ezpeleta; había estudiado gramática y artes; 

4.0 D. Cristóbal de Figueroa, natural de Pamplona, 
, hijo legítimo del Capitán Pedro Gómez Orozco de Figue­

roa y de D.ª Bernabela de Orozco; había estudiado gra­
mática y algo de artes·; 
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5.º D. Juan de Monto ya, natural de la ciud'a.d de la

Palma, hijo legítimo de D. Juan de Montoya Barón y de

D.ª Beatriz Guerrero; éste y los siguientes empezaron á

estudiar artes;
6.º D. Francisco Mosquen.\, natural de la ciudad de 

Mariquita, hijo legítimo del Capitán Antonio Mosquera 

Ulloa y de D.ª María Sotelo; 
7.º José de Vargas y Alarcón, nat11ral de la ciudad de

Tunja, hijo legítimo de D. Juan de Va�as y de D.ª Petro-

nila de f onseca y Alarcón; . .. 
8.º D. Enrique de Guzmán, natural de esta cmdad, htJO 

legítimo de D. Enrique de Guzmán y de D.ª Agustina Sola­

nilla Cabeza de Vaca ; 
9.0 D. Alonso de Mesa, natural de esta ciudad, hijo le-

gítimo de D. Luis de Mesa y de D.ª María de Villoria;

1 o. D. Juan de Mosquera N uguerol ; 
1 r. D. Enrique de Caldas Barbosa; 
12. D. Nicolás Guzmán y Solanilla;
13. D. Nicolás Flórez de AcJña ;
14. D. Gregorio de Borja y Ezpeleta;
15. D. Cristóbal de TorrJs Bravo.
Con estos dos últimos se completó el número de quince

- colegiales, que ocuparon primeramente las r 5 be�as que fun­
dó, sin que hubiese religioso alguno entre ellos, sm embargo 

de las diligencias que para ello hiciero� los Reverendos Pa­
dres de Santo Domingo.

La función fue solemne y concurrida en la capilla del
Colegio. Dijo la misa el Reverendo Padre Fray Tomás Na­
'Varro, de 'la Orden de Predicadores; predicó el Sr. Fun­
dador; asistieron la Real Audiencia, los Cabildos secular y
eclesiástico y las comunidades de regulares de Santo Do­
mingo, de San AgusL:ín y de San Francisco, con sus res�ec­
tivos Prelados y muchas personas notables� Los colegiales
tomaron asientn, entreverados con los sujetos que compo­
nían los dos Cabildos dichos, al frente de la Audiencia. Fun­
dó quince becas que -0.epen disfrutar los colegiales patri-
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moniales del antiguo Arzobispado de Santafé de Bogotá,. 

destinando cinco para estudiantes de Teología, cinco para 
derechos Canónico y Civil, y cinco para Artes y Medicina. 
Mas esta fundación tan importante le acarreó la persecu­
ción más encarnizada, los disgustos más crueles, los des­
precios, las humillaciones, ias injurias y calumnias inaudi­
tas desde que la realizó hasta su muerte, sin más causas ni 
origen que haber querido hacer un bien público de tan gran­
de ºmagnitud, que tener la razón y la justicia de su parte, 
y que haber tenido que oponerse á los procederes y á los 
intentos de algunos hombres á quienes el mismo bien se 
hacía odioso, si se administraba por otras manos que por 
las suyas, y que fingiendo cooperar, procuraban arruinar y 
destruír la obra. Tantos agravios·, tantos b� !dones y calum­
nias, formaron· el más cruel martirio que sufrió el virtuoso 
Prelado con una constancia imperturbable, con qna resig­
nación sin ejemplo, con una paciencia inalterable y con 
una humildad propia del buen imitador de Jesucristo. Lle­
garon hasta el extremo de negarle los derechos de fundador 
y de patrono, y de informar á la Corte de Madrid que el 
Sr. Torres era un Arzobispo,excomulgado, que patroci­
naba en el reino- todo linaje de crímenes. Pero en medio 

je tan cruel y deshecha tempestad se le ve seguir impertur­
bable, y cuando parecía que humanamente era imposi­
ble que continuase en atender y fomentar su obra, que de­
bió habérsele hecho odiosa, corno que fue el origen de tan­
to martirio en la avánzada edad de ochenta años, redobla 
sus esfuerzos y su perseverancia para rescatar, fomentar'y 
s�lilimar el establecimiento : tál y tánta era su fe, tan y \ªº
viva su esperanza en Nuestra Señora del Rosario, bajo cu­
yo poderoso patrocinio puso la obra desde el momento que 
�a concibió. Trabajó por sí mismo las Constituciones que 
juzgó más convenientes para la marcha, orden y gobiern.o 
del Co _legió. Tienen la fecha de 14 de Febrero de 1 654, sá-
bado, día de Nuestra Señora. En ellas dispuso que lo que 
allí faltara se supliera por los Estatutos del Colegio Mayor 
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de Salamanca. Dichas Constituciones fueron sometidas

á la consideración del Rey Felipe 1v, quien las aprobó por 

cédula fechada en Buen Retir0, á 12 de Julio de 1664. En

esta obra snya, cuyo mérito todavía no ·se ha conocido en

toda su ex(ensión, están consignados y combinados de una

· manera admirable el poder de una inteligencia estupenda,

las consecuencias de una vasta y profunda instrucción, los

dictados seguros de una larga experiencia, los frutos sazo­

nados de una virtud sólida, las inspiraciones fecundas de

una piedad fervorosa, y las combinaciones más sublimes Y

mejor calculadas para el gobierno de un Colegio Mayor, es

decir, para un colegio de jóvenes guiados por los noble� Y

generosos sentimientos del corazón y cultivadores _entusias-

ta5. de las ciencias. 
····························································

················ ·· .. ········ .. 
Mas no es esta obra la única escrita por el señor To­

rres : también dyjó varios escritos sobre la comunión de

los indios, una obra en dos tomos en folio, intitulada Len­

gua eucaristica del hombre bueno; otra en seis tomos, en 

folio, sobre el Avemaría; otra de un tomo, en folio, de

la muy milagrosa imagen de Santo Domingo en Soriano ;

otra en un torno en !�.º mayor, intitulada Cuna mística,

cuyo asunto son las excelencias del rosario ; dejó, asim_is­

mo, las cuarnsmas y sermones panegíricos que predicó

en esta ciudad y Diócesis en los '.'diecinueve años que lá

gobernó: todas ellas dan testimonio de su sabiduría, de su

virtud y de su celo pastoral. Con fecha I g de Enero de

1654, el Sr. Torres revocó la disposición que dio al prin­

cipio, de que fueran Rectores y Vicerrectores del Cole­

gio los religiosos del Convento de Predicadores, y e.q con­

secuencia rescindió los nombramientos que había hecho 

en el Padre Maestro Fray Tomás Navarro pa:-a Rector, y

en el Padre presentado Fray Juan del Rosario, para Vice­

rrector. En la misma escritura otorgada ante el Escribano

real· Pedro de Bustamante y los testigos Maestro Bernar­

dino de Maecha, Presbítero D. Francisco de Mendoza y
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Aragón y Francisco de Bustamanle, nombró de Rector 
perpetuo al Sr. Dr. D. Cristóbal de A.raque Ponce de León, 
sobrino suyo y á la sazón su Provisor y Vicario general, 
hombre ilustre, virtuoso, inteligente en gobierno, muy afec­
to al Sr. Fundador y muy rico. Dejó la elección de Vicerrec­
tor al Sr. Araque para que la hiciera en persona de su con­
fianza. 

También dispuso que por falta del Sr. Araque se hiciera 
la elección de Rector y Vicerrector por los colegiales, de­
biendo recaer la dicha elección en hijos del Colegio que reu­
nieran los requisitos constitucionales. La elección del Sr. 
Araque fue aprobada por el Rey en cédula expedida en Buen 
Retiro, á 12 de Julio de 1664. En 1665 entregaron el Cole­
gio los Reverendos Padres al Vicerrector, Bachiller Juan 
Peláez Sotelo, por hallarse ausente en España el Sr. Rec­
tor A.raque, con motivo del último recurso que hicieron 
los Padres en el pleito que sostuvieron para no entregar el 
Colegio. 

En los primeros días del mes de Junio de 1 654 fue ata­
cado de u'n fuerte dolor de costado, y el 7 de los mismos, 
por ante el Escribano Pedro de Bustamante y los testigos 
Dres. D. Juan González Gutiérrez, D. Fernando de Castro 
y Vargas, Curas Rectores de esta iglesia Catedral, Maestro 
D. Juan Cernal de Sal azar, Racionero de la iglesia Cate­
oral de Arequipa, D. Fernando Clavijo Venegas y el Ba­
chiller Sebastián Martínez, Diácono ; hallándose grave­
mente enfermo, con riesgo de su vida, que no le daba lu­
gar para testar, dio poder para hacerlo en su nombre á los
Sres. Licenciado D. Gonzalo Suárez de San Martín, Fis­
cal protector, y al Dr. D. Cristóbal de A.raque Ponce de 

León, Provisor y Vicario general, ambos sobrinos suyos, á -
ambos juntos y á cada uno in solidum con igual facultad. 
.....................

············································································ 

Hizo confesión general de toda su vida, y según lo que 
aseguró después su confesor, podía haberla hecho pública­
mente para gloria je Dios, que lo favoreció con su gracia.

\. 
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Pidió que se le administrase el Sagrado Viá}ico, y �l
.
reci­

birlo le dijo el Arcediano, que era el que se lo admimstr�­
ba, que hiciera la profesión de la fe. Como si fu�_ra un m­
ño de escuela, se persignó, y puestas las manos d1JO, en �en­
o-ua vul(J'ar el Credo con O'rande humildad y devoción. 
!!) 1!) ' • ' 1!) 

DiJ. o en se(J'uida que siendo catedrático en las escuelas, pre-
1!) ' 

• 

dicando á los reyes, enseñando como pastor á sus oveJ aS Y 
en las obras que dejaba escritas, había procurado siempre

\io apartarse un punto de la doctrina del Angélico Doctor 

Santo Tomás, su maestro, y que todo lo ponía á los pies de la 

santa Iglesia, como hijo suyo. Hizo una breve y ternísima 
plática á su Cabildo, al Presidente y Oidores que se halla­
ban presentes, y recibió el Viático con aquella devoción Y 
reverencia que tuvo siempre á este misterio. Llegan des­
pues los colegiales al lecho de su muerte, r�dcándole y be­
sándole la mano, le pidieron su bendición y un adiós eter­
no· entonces vio rodar abundantes lágrimas por las me-

' 
. 

jillas de sus hijos, lágrimas de dolor, �e- t-ernura y �e agra-
decimiento. Entonces tomó nuevo esp1ntu en med10 de las 

agonías de la muerte. Se iDcorpora y,, lleno de valor _Y for­
taleza, les hace una exhortación en que les aconseJÓ que 
toda su confianza la pusieran en María Santísima del Rosa­
rio, á quien les dejaba para su amparo, su refug�o y �nico 
consuelo; les dice que el Dios eterno, cuya prov1denc1a no 
desampara á las más despreciables avec�llas, es el P_adre
que les deja ; que él mirará por ellos, abrigándolo� ba�o .las
alas de su protección soberana ; que en las Constituc10nes 
que tenía dispuestas para el gobierno del Colegio, les de­
jába las reglas más á propósito p¡i.ra formar sus costumbres. 

Se acerca eh fin el ángel de la muerte y, al abrirse las puer­
tas de la eternidad al espíritu de este varón admirable, el 
Dios de vivos y muertos le hallaría acepta,ble en sus juicios, 
y el 9 de Julio de 1654 toda esta capital quedó consternada
y st'lmida en el más profu�do d�lor por la p�rdida del �as­
tor más benéfico, más sab10 y virtuoso que J amás hubiera 
visto sentado en esta silla arquiepiscopal. Tan justo como 
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profundo dolor se propagó rápido por toda la Diócesis, 
dejándola sumida en el luto y en las lágrimas. Después de 
veinticuatro horas de- su fallecimiento fue_ sepultado su ca­
dáver, mitad debajo del altar mayor de la Catedral y mi­
tad fuera en el presbiterio, á petición del venerable Deán 
y Cabildo en seJe vacante y mandamiento de los Sres.de 
la Real Audien_cia para que fuese depositado allí. El entie­
rro fue de extraordinario concurso y suntuosamente costea­
do por sus albaceas, y se dieron r ,500 pesos de limosna. Se 
sabe también que á pocos días se le hicieron honras en que 
predicó la oración fúnebre el Reverendo Padre Fray Luis de 
Jod_ar. Durante un año ardieron sobre su fümba 1.2 cirios, 
y se hizo el cabo de año con la pompa correspondiente á la 
dignidad arzobispal, como en aquellos tiempos. En 6 de 
Noviembre de 1654 otorgaron su testamento los apodera­
dos del Sr. Torres por ante el Escribano Pedro de Bustaman­
te y los testigos Licenciado José de la Barrera, abogado de 
esta Real Audiencia; Blas Moreno Mejía, Juan Rodríguez 
Amarillo, D. Diego de Ochoa y Abechuco, solicitador del 
real fisco, y Francisco de Salazar. Del testamento se extracta 
aquí lo más notable: r. 0 Que el cuerpo del Sr. Torres fue­
se enterrado en la capilla del Colegio del Rosario que ha­
bía fundado eµ esta ciudad; 2. 0 Que se dijeran 2,000 misas 
por el alma del testador; 3. 0 Que se continuase el litigio 
pendiente con el convento de Predicadores para que en­
tregaran� Colegio del Rosario; 4.0 Que el Sr. Torres ha­
bía dejado hechas las Constituciones para el dicho Colegio, 
y los albaceas declararon que dichas Constituciones son las 
que estaban en poder del Sr. Dr. D. Dionisio Pérez Man­
rique, Oaballero de la Orden de Santiago, Presidente, Go­
bernador, y Capitán General del Nuevo Reinó de Granada, 
que eran copia de las que dicho Sr. Arzobispo remitió á 
España, firmadas de su mano; 5. 0 · Qué dicho Sr. Arzobis­
po había comunicado á sus albaceas que se le suplic�se á 
Su Majestad, y en su nombre á su Real Consejo de las In­
dias y á la Real Audiencia de este Reino, recibiesen bajo su 
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amparo real é inmediata protección el Cole¡-io en l�s cosas
y casos que conforme á las Constituciones y fundac10nes de 
él se hubiesen de controvertir y (iespachar; 6.0 Mandaron 
cumplir la cláusula del poder del Sr. Torres, en que ratificó 
el nombramiento que tenía hecho de Rector perpetuo del 

Colegio en el Sr. D. Cristóbal de· Araque Ponce de León ; 
7.º Mandaron que se imprimieran las obras que el Sr. _To­
rres había dejado escritas; 8.0 Que declaró que el hbro
que había trabajado de Santo Domingo en Soriano lo h�­
bía remitido á la ciudad de Lima á un Sr. Arteaga, sobn-

, no suyo, para que lo hiciera imprimir, y manda.ron que se 
verificara la impresión ; 9. 0 Que declaró que el libro que 
compuso sobre el Avemaria lo remitió á España con el Pa­
dre presentado Fray Bartolomé García, de la Orden de 
Predicadores; mandaron percibir los libros y que se im­
primiesen ; y ro. Que fue voluntad del Sr. Torres que el 
remanente de sus bienes, después de cumplir su testamento 
funeral, entierro y demás, fuese para cumplimiento y aumen­
to de la fundación de dicho Colegio. 

El Sr. Araque continuó el.pleito con los Padres del con­
vento de Predicadores de esta ciudad, sobre la entrega que 
debían hacer del Colegio. La Audiencia de Santafé decla­
ró que no era competente para. decidir el caso,. y fue el li­
tigio· á la Corte de España, á donde fue el Sr. Araque á 
sostenerlo por parte del Colegio. Se obtuvo al fin senten­
cia para que los padres entregaran, y en 1665 lo entrega• 
ron en efecto, por ausencia del Sr. Rector Araque, al Vi­
cerrector que nombró, que fue el Bachiller Juan Peláez So­
telo. El Sr. Araque murió en Madrid en 1667, sin haber 
podido volver á este país, y habiendo hecho imprimir en 
Madrid la obra del Sr. Torres titulada Lengua eucarlstica

en, 1665.y las Constituciones del Colegio en 1666, á su 
costa. 

. Tales fueron las virtudes eminentes, la inteligencia dis-
tinruida, el saber y demás brillantes-dotes que adornaron• · 
al limo. y Revdmo, Sr. Maestro D. Fray Cristóbal de T-0• 
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rres, dignísimo Arzobispo de Santafé de Bogotá, por lo 
que puede juzgarse de lo que fue según los datos que he 
recogido de su vida. 

' 

Las tijeras 

JUAN N. NÚÑ&z CuNTO 

Colegial y Rector 

El matrimonio-decía el Padre Baltar, terciando sin 
asomos de intransigencia, en una discusión asaz profana-
el matrimonio ........ se parece á las tijeras. 

-¿ A las tijeras, Padre? ........ exclamó uno de los pre-
sentes manifestando extrañeza. -¿ Sabe usted que es una 
comparación original? 

. -Más que original, adecuada, declaró el Padre, rehu-
sando con una seña la segunda copa de' kummel de Riga. 
Las tijeras, como ustedes saben, son un instrumento que 
consta de dos partes iguales ó. muy parecidas, unidas por 
un eje del mismo metal. Aunque cada parte de las tijeras 
sea fina y bien templada, si falta el eje .... '. ... las tijeras no 
sirven. Unidas, pueden hacer primores y cortar divinamen­
ta la tela de la vida. 
· -Entendido, dijo otro cJ.e los que escuchaban al Padre

(hombre experto, algo marrullero y escamón). -Sólo falta 
que usted nos diga si cree que abundan las tijeras exce­
lentes. 

-Lo excelente no suele abundar nunca ........ ó á lo me-
nos somos tan descontentadizos, que siempre nos parece 
poco, respondió sonriendo aquel hombre evangélico, y al 
par (hermosa conjunción) bien educado. -Aunque el in-
tríngulis del matrimonio con5iste en deje ........ también la 
calidad de las mitades importa mucho ........ Entren ustedes 
en una tienda y pidan tijeras. Les sacan dos docenas, todas 
al parecer igual�, todas del mismo corte. Sólo llevándose 
las dos docenas á sn casa y usándolas, podrían hacer ver.:. 
dadera elección: al uso se descubre la °Condición de la tije-

LAS TIJERAS 

ra. Las costureras están tan persuadidas de esto, que tijera 
· que les sale buena no la darían por una onza. ¡Yo he en­
c:>ntrado tijeras de oro! ¿ Qué tiene de particular? ¡ el amor
natural, acendrado por ta ley divina L. ..... Voy á referirles 
á ustedes un caso que presencié y que me conmovió ....... . 
Aunque no pasa de ser un drama vulgar, y sus héroes, 
gente llana y prosaica. 

Hallándome en el convento de S ....... para restablecer-
me de unas calenturas que cogí en Tánger, y que se aga­
rraban como lapas, tuve ocasión de conocer, entre otras 
muchas familias, á un matrimonio-tenderos de pcyños, 
franelas y cotonías, establecidos en los portales de la plaza 
antigua, no lejos de la Catedral.-No se confesaban con­
migo, sino con el cur� de su parroquia, pero gustaban de 
consultarme, amistosamente. Ella se llamaba D� Consuelo, 
y el esposo, D. Andrés. Acomodados y bien avenidos, po­
drían ser dichosos si no tuviesen un hijo de la misma piel 
de Barrabás, que les daba un disgusto cada mañana y un 
sonrojo cada tarde. Pendenciero, estragado y derrochador, 
ni las lágrimas de su madre, ni las reprimendas de su pa- • 
dre, ni las exhortaciones que á ruego de ambos le dirigí 
varias veces, consiguieron que renunciase á una sola de sus 
malas mañas; y en vista de que parecía incorregible el 
mozo, mi consejo fue que le enviasen á una tierra donde la 
necesidad y la falta de arrimo le obligasen á andar por sí. 

Cuadró bien la idea al padre, y-la misma madre vio · 
que era el único recurso: y habiendo elegido el desterrado 
á Manila, á Manila se le despachó con muy apremiantes 
cartas de recomendación para el rector de un convento ele 
nuestra Orden. '-

A los 'seis meses empecé á recibir gratas noticias de la 
conducta de mi recomendado: alababan su laboriosidad, su 
li�teza; iba enmendándose. Los viejos, al saberlo, no cabfan. 




